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7-III-76 D. José Ferrater Mora 
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Rosemont, Pa. 

Muy estimado Prof. Ferrater: 

Vuelvo a dirigirme - eeta vez directamente -
a Vd, en relación con la Beca de que hablaba en la carta al Prof. 
Bernstein (de la que Vd. fue intermediario), y de mi posible ida 
a los Estados Unidos. (Vaya por delante mi agradecimiento por el 
interés que se tomó en acelerar el conocimiento de mi carta por 
parte del Prof• Bernstein, asi como por las sugerencias sobre los 
términos de la que él acabaria escribiéndome). Parece que puedo 
contar con la Beca. Pero hay algunos detalles pendientes de acla­
ración. Por ello, y por que ya he tenido experiencia de su ama­
ble atención a este asunto, le escribo nuevamente. 

Resulta que lo que yo buscaba en principio con 
la üeca (a parte de una experiencia humanamente interesante) era 
bien escueto: tiempo, un lugar más o menos tranquilo, y material 
al menos en la medida de mis necesidades. Y trabajar. La virtual 
vinculación con el Prof. Bernstein a través de#mi traducción de 
su libro y cierta comunidad de intereses filosóficos, hizo pen­
sar a J. Muguerza, y a mi mismo, en Haverford. Asi se lo hice sa­
ber al Prof. Bernstein, como Vd, ya sabe, y su carta ya fue útil 
lizada por mi como documento informal de vinculación a Kaverford 
en calidad de investigador asociado. 

hace dos dias hube de explicar a un Tribunal 
encargado de la selección de becarios, las motivaciones y proyec­
tos que mefLlevaban a USA. No hubo problemas. Solo que dos de sus 
miembros (que parecían conocer directamente el ambiente academia 
co americano) se mostraban sorprendidos de que hubiera solicita­
do mi adscripción a un Colledge y no a lo que ellos (y también 
el Prof. Bernstein, en su carta) llamaban una "gran Universidad" 
americana, ̂ conozco que cus argumentos no eran vanos: l)en un 
Colledge, en una pequeña ciudad, sin más ocupaciones que las que 
yo me de' a mi mismo en u^au Biblioteca, etc., no encontraria ali­
cientes, me aburrirla, se me caerla el alma a los pies, etc.; 2) 
eso era cerrarme a priori a las posibilidades (inéditas para un 
español primerizo en USA) de una "gran universidad americana"; 3) 
mi adscripción a una Universidad no lejana a Haverford (¿Prince-
ton?) me permitirla aprovechar sus ventajas y no perder el con*** 
tacto con el Prof. Bernstein. Quiero recalcarle el énfasis con 
que me Repitieron estaos argumentos una y otra vez. Y que, sin 
tanto énfasis, esta era la opinión del propio Prof, Bernstein. 
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J. Muguerza sigue pensando que lo mejor es el aleja­
miento del mundanal ruido. Yo, si he de serle sincero, estoy en 
dudas. En general, esos argumentos son irreprochables salvo en un 
detalle: que no tienen en cuenta el casparticular. Como Javier di­
ce "no conocen el gremio". Por otro lado ¿qué podría hacer yo en 
una Universidad? Ya sé que, en general otra vez, se asiste a cur­
sos y se relaciona uno con personas experimentadas en las cosas 
en que uno está interesado. Pero la casualidad hace que yo no co­
nozca a ninguna persona experimentada en universidad alguna preci­
samente en las cosas que me interesan, y, en cambio, conozca a per­
sonas experimentadas en lo que me interesa que están en un Colled-
ge. Me interesa, en general, la filosofia moral en el amplio sen­
tido de la palacra (y parace que una de las cosas que tendré que 
hacer tarde a temprano son unas oposiciones a eso), la filosofia 
de la acción, praxis, etc. Más en particular me intereso por aspee 
tos de la sociologia teórica, la socio-lingistica y áreas afines. 
Supongo que son intereses un tanto difusos. Pero si algo tengo muy 
claro es que no quiero acabar sabiendo "cada vez mas de cada vez 
menos y casi todo de casi nada". Por eso tampoco quiero trabajar 
en esa dirección sino a mi aire.Y mi aire, en la atmosfera de la 
universidad americana, solo entraria en composición con microcli-
mas de sociología teórica (que no sean restos de funcionalismo), 
de socio-lingüistica (tal vez antropología), o alffún modo de enfo­
car la etica al estilo del Prof. Edel (El método en la teoría eti­
ca, etc.), pero más allá aun. 

Ya conoce el problema. Ahora es donde entra Vd. en jue­
go. Sé que el golpe de decisión (siempre un tanto irracional) que 
me incumbe no se lo puedo transpasar. Pero el componente de racio­
nalidad con que pueda decidirme espera un ultimo toque. Y eso es 
cosa que, por lo dicho al principio, y por el conocimiento^dé 'ca­
si todas las circunstancias que concurren en este caso, me permi­
to atribuirle (en realidad me lo sugiro j. Muguerza).a Vd. 

Le agradecería que (si no existe algún tipo de inconve­
niente) hiciera saber al Prof. Bernstein el estado de la cuestionS 

U-ueno. Decirle que le agradezco su atento interés no 
enmascara - ya lo se - mi descarada explotación de su amabilidad 
y de su tiempo. Por ello lo único que puedo nacer es ofrecerle, 
a mi vez, mi disponibilidad y mi tiempo si, alguna vez, le pueden 
servir de algo. Mientras tanto, 

le saluda cordialmente 
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